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			CAPÍTULO UNO
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			[image: 3302.jpg]ITUADA EN LO ALTO de una montaña cubierta de niebla y rodeada por un espeso bosque, la Academia para Brujas de la señorita Cackle mantenía su tenebroso aspecto de siempre. 

			Daba igual que hubiese llegado el verano. 

			La primera mañana de aquel trimestre, las alumnas de primer curso entraron en clase y ocuparon sus sitios. 

			Todas miraban muy desanimadas sus uniformes de verano, todavía más aburridos que los de invierno.

			Consistían en un vestido de cuadros grises y negros, calcetines grises y zapatos negros con cordones. 

			El cinturón era lo único que aportaba una nota de color. 

			Las chicas tenían las piernas blanquísimas después de llevarlas todo el invierno cubiertas por aquellas medias de lana negras que picaban tanto.

			A pesar de los uniformes, la clase vibraba con las voces y las risas de las alumnas. 

			Todas estaban muy emocionadas por empezar un nuevo trimestre. 

			Bueno, todas menos Mildred, que parecía más bien preocupada mientras oía las historias de Maud sobre los días de vacaciones que acababan de pasar en sus casas.

			En realidad, ni siquiera escuchaba de verdad a su mejor amiga, porque empezó a imaginarse todas las cosas horribles que podían pasar aquel trimestre… ¡Y eso que aún no había empezado! ¡Quedaban semanas y más semanas por delante! 

			Después de las espantosas notas que había sacado en el trimestre anterior, le había prometido a su familia que esta vez iba a esforzarse de verdad. 

			La señorita Cackle tuvo muy en cuenta que Mildred había salvado la academia de la tragedia*, pero eso apenas pudo compensar que rompía prácticamente todo lo que tocaba o, peor aún, que su torpeza a veces no solo afectaba a las cosas, sino también a las personas… 

			Sin duda, fueron las peores notas de toda su vida.

			—¡Mildred! —exclamó Maud, interrumpiendo sus pensamientos—. No has escuchado ni una palabra de lo que he dicho, ¿verdad?

			—Sí, claro que sí —repuso Mildred.

			—Muy bien, ¿qué he dicho? 

			—Ejem… ¿Que te han regalado un murciélago por tu cumpleaños? —probó suerte Mildred.

			—¿Ves cómo no me estabas escuchando? —replicó Maud—. Eso lo he dicho hace diez minutos.

			La puerta de la clase se abrió de golpe y la señorita Hardbroom, la estricta tutora de primer curso, entró como una ráfaga de viento helada. 

			Y no venía sola. La acompañaba una alumna nueva. 
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			Como siempre, las chicas casi se mueren del susto ante la brusca aparición de la señorita Hardbroom, y se produjo el alboroto habitual cuando bajaron de golpe las tapas de los pupitres y chocaron unas contra otras en su carrera para ponerse de pie y en orden junto a sus mesas para saludar a la tutora.

			—Buenos días, señoritas —dijo secamente la señorita Hardbroom.

			—Buenos días, señorita Hardbroom —respondieron ellas.

			—Espero que estéis contentas de regresar a la academia —la tutora clavó la mirada en las pobres alumnas de la primera fila—. ¿Preparadas para el duro trabajo que os espera este trimestre?

			—Sí, señorita Hardbroom —contestaron todas a coro, intentando sonar sinceras.

			—¡Muy bien! —la mujer extendió una mano huesuda hacia la recién llegada, que tenía los hombros caídos y miraba al suelo—. Señoritas, os presento a Enid Night.
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			Enid era una chica alta, incluso más que Mildred, con las manos y los pies muy grandes. 

			Su pelo era de color café con leche y lo llevaba recogido en una trenza larga y gruesa que le caía sobre un hombro. 

			—Enid se incorpora hoy a nuestro curso —continuó la señorita Hardbroom—. Y estará a tu cuidado, Mildred. He de señalar que no ha sido idea mía, sino una extraña ocurrencia de la señorita Cackle. Según ella, si te damos esta responsabilidad es para convertirte en un miembro algo más útil para esta academia. Personalmente, creo que esta iniciativa es una locura, dados tus antecedentes… Me quedaría mucho más tranquila si la encargada de cuidar de Enid fuese Ethel, la verdad. 

			Ethel, la primera de la clase, sonrió fingiendo timidez y todas las demás pusieron los ojos en blanco. 

			—Sin embargo —siguió la señorita Hardbroom—, a lo mejor demuestras que me equivoco, Mildred. Y de verdad espero que así sea. Por favor, haz lo posible para que Enid se sienta cómoda los próximos días, muchas gracias. Y ahora, Enid, siéntate en el pupitre al lado de Mildred para poder empezar las clases. La primera reunión escolar será mañana por la mañana en el Salón Principal.

			Mildred miró de reojo a Enid, que había logrado encajar sus largas piernas bajo el pupitre de al lado. 

			«No parece una chica muy divertida», pensó. 

			Pero no podía estar más equivocada…
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					*Si quieres saber más sobre esta historia, lee el primer título de la colección.
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